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La película empieza con una voz muy acelerada y angustiante que busca a Michael Clayton, (un abogado de perfil bajo pero inteligente) para contarle sus investigaciones como abogado, sobre supuestos herbicidas venenosos que una empresa poderosa negocia. Resultará que esta empresa es la que quiere comprar la de ellos en bancarrota con sus abogados, incluidos. ¿Qué lo pone fuera de sí a este amigo y compañero de trabajo conocido como genial? Se supone, o supongo que es el descubrimiento de una verdad peligrosa pues enfrenta a un sistema corrupto. Si me enloquezco no me doy mucha cuenta del riesgo que corro, y los otros no me tomarán en serio. Por eso el grupo de Michael Clayton le pide que lo cuide y proteja a este “enloquecido” abogado.

Pero ya la otra empresa, estaba espiando “al loco” sospechando sobre sus descubrimientos.

Michael Clayton es un abogado con sus propios problemas humanos: fundido y con deudas, divorciado con un pequeño hijo muy particular, un cuñado policía (pero no de los corruptos) y además jugador por dinero para poder pagar sus deudas provocadas por un hermano adicto a las drogas. Lo particular de esta pequeña biografía es que su hijo está leyendo un libro de ficción infantil de lucha entre el bien y el mal y que tiene una profunda coincidencia entre la lucha desigual que Michael Clayton emprende como mediador entre la empresa asesina compradora y la que nuestro antihéroe representa. 
Digo desigual no solo por el poder económico sino por los medios que utilizan para alcanzar sus ambiciones. Contratan a asesinos profesionales que espían y matan cuando se ven descubiertos. Así matan al abogado genial que había enloquecido al descubrir la verdad asesina de la empresa que los quiere comprar. Lo hacen figurar como suicidio pero Michael Clayton duda y busca si dejó algún mensaje.  Entra en la escena del crimen, que estaba prohibido, y descubre un libro todo subrayado y era el que su hijo leía. Le llega un mensaje sobre la libertad, salir del sistema que nos quiere dominar: un dibujo de dos árboles en medio del campo y un caballo entre ellos. Sorpresivamente se cae del libro un papel con un dato, supuestamente donde él había dejado sus investigaciones. Los asesinos profesionales lo siguen y se  ordena que lo maten cuando se enteran que Clayton se apropia de la investigación de su amigo asesinado.

Así termina la 1ª parte de la película, el auto de Michael es destruido por una bomba intencional, justo al rato que él había bajado al descubrir la escena de los árboles y los caballos sin montura (símbolo de libertad), ahí se da cuenta de todo y tira sus pertenencias dentro del auto incendiado para que crea que murió y se escapa por el bosque. Logra así sorprender a los mafiosos, aliado a policías honestos que detienen a los asesinos. 
Terminada la película me quedé pensando a partir del impacto que me provocó y pregunté ¿qué se necesita para que el bien aparentemente “débil” pueda vencer el mal inserto en el sistema, aparentemente fuerte? Pensé en Gandhi cuando echó al imperio inglés que los tenía explotados, “sin disparar un solo tiro” es decir con otras “armas” mucho más poderosas: son la solidaridad en aras de un bien común que es la libertad. “El camino de la sal” donde Gandhi congregó al pueblo hindú  paralizando la nación, debe ser leído como una metáfora, igual que la metáfora de Michael Clayton de los árboles y caballos sin montura que simbolizan libertad ante un sistema corrupto y dominante.
Pero falta aclarar una condición: que para poder leer con lucidez una metáfora hay que tener el corazón abierto para saber aliarse  con los más honestos del sistema social y de uno mismo. Siempre cito a Rilke al llegar a estas circunstancias: “vinieron a buscar mis demonios pero no los entregué porque ellos tienen despiertos mis ángeles” evidentemente nuestro protagonista tiene ángel.
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